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Hace algunos años, la Asociación Colombiana 
de Exportadores de Flores -Asocolflores, em-
pezó a utilizar el concepto de poder emocio-

nal de las flores con fines de mercadeo. Se trata de 
una noción que se sustenta en una realidad com-
probable. Durante la pandemia quedó claro que las 
flores ayudaban a humanizar y alegrar los espacios, 
especialmente en los pequeños departamentos eu-
ropeos. La gente, confinada durante largos perio-
dos, compraba arreglos florales en los supermer-
cados junto con la compra semanal o quincenal de 
alimentos.

Por: Inés Ortiz V.
inesor@inorflowers.com

No hay nada más accesible que un 
arreglo de flores —entre 12 y 15 dóla-
res— capaz de aportar energía positi-
va a todos los miembros de la familia. 
No es un producto de consumo indi-
vidual, como los chocolates o los dul-
ces. Se coloca en la sala, la cocina, el 
recibidor o el dormitorio; su presencia 
es discreta, casi invisible, pero profun-
damente perceptible.

Las flores —y en particular las 
rosas, que proporcionalmente son el 
producto principal en los arreglos flo-
rales— tienen una capacidad singular 
para modificar el estado de ánimo. No 

se trata de una reacción aprendida ni 
de un gesto de cortesía social: es una 
respuesta casi inmediata. La presen-
cia de una rosa introduce una pausa, 
rompe la inercia del día, obliga a mi-
rar. Por eso, cuando se regalan rosas, la 
reacción suele ser espontánea: la gente 
sonríe antes de pensar, incluso antes 
de agradecer. Esa sonrisa aparece tam-
bién en quienes no suelen exteriorizar 
emociones. Las rosas desarman, aun-
que sea por un momento, las defen-
sas habituales. No prometen nada ni 
exigen reciprocidad: simplemente es-
tán, con su forma, su color, su fragan-
cia contenida. En ese sentido, operan 
como un lenguaje primario, anterior 
a las palabras, que comunica cuidado, 
presencia y reconocimiento.

Tal vez ahí radique su poder: en 
que no apelan a lo racional, sino a 
una memoria más profunda. La rosa 
activa asociaciones ligadas al afecto, 
al vínculo, a la belleza entendida no 
como lujo ni como exceso, sino como 
una necesidad humana elemental. Su 
belleza es la belleza de lo simple: no 
se impone ni distrae, sino que acom-
paña. Está hecha de proporción, de 
equilibrio, de una forma que parece 

inevitable, como si no pudiera ser de 
otro modo.

Esa sencillez es, precisamente, lo 
que la vuelve universal. La rosa no 
pertenece a una clase social, ni a una 
moda, ni a una época. No requiere 
contexto ni traducción. Puede estar 
en una mesa humilde o en un gran 
salón; puede acompañar una celebra-
ción o irrumpir en medio de la rutina 
más dura; puede llegar envuelta con 
cuidado o entregarse a mano desnu-
da. En todos los casos, produce un 
efecto similar: humaniza el momento 
y ofrece algo esencial, la experiencia 
de la belleza en su forma más directa.

En un mundo saturado de estí-
mulos y de objetos diseñados para 
llamar la atención y desaparecer rá-
pido, la rosa opera de otra manera. 
No compite con el ruido: lo suspende. 
Su presencia introduce una respira-
ción distinta, una pausa que aligera 
el momento sin añadirle peso. No 
transforma la realidad, pero la vuelve 
habitable. En ese gesto mínimo —una 
flor, una forma, un color— se conden-
sa algo que la humanidad reconoce 
desde siempre: que incluso en los días 
más ásperos, la belleza sigue siendo 
necesaria.

Ese poder no es espectacular ni 
ruidoso. Es discreto y persistente. No 
altera los hechos, pero modifica la 
experiencia de quien los atraviesa. Y 
en tiempos de tensión, de encierro o 
de incertidumbre, ese gesto mínimo 
—una rosa entregada, una sonrisa 
provocada— adquiere un valor que 
va mucho más allá de lo ornamental.

Las exportaciones de flores desde 
Ecuador y Colombia durante la pan-
demia se vieron afectadas solo de ma-
nera limitada. El golpe inicial estuvo 
relacionado con la interrupción de la 
cadena logística; sin embargo, hacia 
la cuarta o quinta semana comenza-
ron a restablecerse paulatinamente 
los flujos, no solo de vuelos interna-
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cionales, sino también las cadenas de 
distribución en los países de destino. 
Podemos afirmar que fuimos uno de 
los sectores productivos menos afec-
tados por los estragos de la pandemia.

No dejamos de trabajar. Al ini-
cio circulábamos con salvoconduc-
tos por carreteras casi desiertas. El 
trabajo telemático funcionó para las 
áreas administrativas y de ventas, 
pero quienes estamos ligados direc-
tamente al trabajo de campo tuvimos 
que mantener la presencialidad. No 
se puede dejar de fertilizar, fumigar, 
cuidar, cosechar ni podar los rosales 
y otras plantas: requieren de la mano 
humana. A diferencia de los inverna-
deros europeos, con control automá-
tico de temperatura y cultivos hidro-
pónicos, en América Latina se trata 
de un trabajo intensivo en mano de 
obra. Abrimos y cerramos cortinas 
para ventilar o protegernos del vien-
to; regamos manualmente cuando 
hay subidas abruptas de temperatura 
o, por el contrario, cuando estas des-
cienden. Puede ocurrir que, en un solo 
día, haya que abrir y cerrar las corti-
nas de los invernaderos varias veces.

Sostengo que las plantas, como 
seres vivos, perciben la energía de 
quienes las cuidan. No en un senti-
do abstracto o místico, sino en una 
dimensión concreta del trabajo coti-
diano: el ritmo, la atención, la forma 
de intervenir. En las fincas florícolas, 
con una participación femenina de 
entre el 50 % y el 52 % de la fuerza la-
boral, lo esencial no es quién realiza 
la tarea, sino la manera en que se sos-
tiene el cuidado dentro de un sistema 
productivo exigente.

Esa energía, que solemos llamar 
femenina, no pertenece exclusiva-
mente a las mujeres. Se expresa como 
una forma de relacionarse con los se-
res vivos dentro de marcos estrictos de 
rendimiento, con metas, cronogramas 
y estándares de calidad claramente 
definidos. No supone ausencia de pre-
sión ni de tiempos, sino otra manera 
de ejecutar el trabajo: observar antes 
de intervenir, leer la respuesta de la 
planta, ajustar el manejo sin violen-
cia innecesaria. También hay hom-
bres que trabajan las plantas desde 
esa disposición, y cuando lo hacen, 
los resultados son visibles.

En el trabajo diario se apren-
de a distinguir plantas “con-
tentas” o “tristes”. No como 

una metáfora ingenua, sino 
como una percepción que 
nace de la convivencia co-

tidiana: del color, del vigor, 
de la forma en que la planta 

responde al cuidado. Las plan-
tas reaccionan mejor al trato 

atento que al gesto brusco, a 
la constancia serena más que 
a la presión impaciente. En 
ese intercambio silencioso, 
reciben no solo agua, nutrien-

tes o manejo, sino también el 
estado anímico de quienes las 

cuidan: nuestras preocupa-
ciones, nuestra prisa o, por 
el contrario, nuestra cal-
ma, nuestra concentración 
y, a veces, incluso nuestra 
alegría.

Por eso, el cultivo de flo-
res exige algo más que cono-

cimiento técnico: requiere una 
energía de acompañamiento ca-
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paz de sostener la productividad sin 
romper el equilibrio del proceso. En 
ese sentido, lo femenino —entendido 
como principio de cuidado, atención 
al detalle y responsabilidad sosteni-
da— se vuelve central, más allá de 
quién lo encarne. Y quizá por eso, al 
final del ciclo, las flores conservan 
algo de quienes las cuidaron: no solo 
forma, color y calibre, sino una carga 
emocional que otros perciben, aunque 
no siempre sepan explicarla.

Regalar flores siempre tiene una 
carga emocional. Las rosas están liga-
das al afecto, al amor, a la reconci-
liación, al coqueteo, a la belleza en su 
forma más simple y directa. No nece-
sitan artificios: lucen por su colorido, 
por su forma, por su armonía.

Mencioné la pandemia porque fue 
un punto de quiebre para la humani-
dad. Me atrevo a afirmar que fue allí 
cuando comenzaron muchos de los 
cambios profundos del mundo que 
hoy conocemos. Otro momento —que 
me afecta directamente— es la guerra 
ruso-ucraniana, que no se circunscri-
be a esos dos países, sino que tiene una 
repercusión global. Desde febrero de 
2022, ese conflicto ha transformado el 
panorama mundial y las economías; 
aun así, no hemos dejado de exportar, 
producir y vender flores. Uno de mis 
mercados importantes es el ucrania-
no. La guerra coincidió con los despa-
chos de fechas festivas del Día de la 
Mujer hacia Ucrania y Rusia. Parte 
de la carga no pudo llegar a destino 
y se quedó en Holanda; algo se pudo 
desviar, otra parte no. Algunos clien-
tes no pudieron pagar, otros se apro-
vecharon de la situación y otros con-
tinuaron trabajando.

El impacto inicial fue de parali-
zación total: en marzo no se expor-
tó. A partir de abril, los volúmenes 
comenzaron a recuperarse de forma 
paulatina. Los despachos a Rusia se 
retomaron una vez que se encontra-
ron mecanismos para transferir dine-
ro; las sanciones impuestas afectaron 
y siguen complicando el tema de los 
pagos.

Las flores no forman parte de la 
canasta de supervivencia; en términos 
estrictamente conceptuales, se puede 
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prescindir de ellas. Sin embargo, la 
realidad ha demostrado que incluso 
los países directamente involucrados 
en el conflicto siguen comprando y 
comercializando flores. Cierta lectu-
ra predominante de los hechos trans-
mite una imagen distorsionada de la 
realidad. Según esta, Ucrania sería 
un campo totalmente devastado por 
los ataques contra la población civil, 
especialmente al inicio del conflicto: 
Bucha y otros episodios ampliamente 
difundidos.

Es innegable que algunos actores 
salieron del mercado y que quienes 
permanecieron se fortalecieron. Los 
volúmenes de importación han dis-
minuido. En Ucrania, por increíble 
que parezca, las empresas locales han 
continuado produciendo rosas y otros 
productos; además, se siguen com-
prando tulipanes de Polonia y rosas 
de Kenia y de otros países.

Me angustian y me preocupan las 
noticias: el recrudecimiento de los 
combates, la falta de energía, de agua 
y de calefacción en algunas ciudades 
ucranianas. A veces pareciera que 
la situación es invivible. Después de 
cada bombardeo a infraestructuras 
energéticas estratégicas, despierto 
pensando que los clientes cancelarán 
los despachos. Hasta ahora, no ha 
ocurrido.

Influenciada por el relato predo-
minante en los medios occidentales, 
pensé que no habría un aumento de 
volúmenes para la celebración de San 
Valentín; me equivoqué. La oferta 
mínima que propuse resultó insufi-
ciente. Una vez más se confirma que 
el panorama no es exactamente como 
lo presentan esos relatos. No niego la 
complejidad ni la dureza de la situa-
ción, pero resulta evidente que la in-
formación circula filtrada y seleccio-
nada, construyendo una percepción 
homogénea que no siempre refleja la 
diversidad de realidades que conviven 
en el país. Mientras un sector vincula-
do al poder y a la economía de guerra 
continúa operando en condiciones 
cercanas a la normalidad, miles de 
ucranianos son obligados a ir al com-
bate y a vivir una experiencia radical-
mente distinta. Esa fractura rara vez 
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aparece en los discursos más difundi-
dos, pero existe y marca de manera 
profunda la vida cotidiana y las deci-
siones de quienes permanecen.

A Ucrania no solo me une el ne-
gocio, sino también los afectos. Desde 
2006 he visitado ese país casi cada 
año; conozco tanto la parte oriental 
como la occidental. Los años de tra-
bajo generan amistades: ves crecer 
a los hijos, eres testigo del paso del 
tiempo, de los cambios —o del dete-
rioro— de las ciudades. No debería 
haber guerras, pero existen. Es una 
realidad persistente, sostenida por 
razones que rara vez se presentan de 
forma simple.

Este preámbulo sirve para señalar 
lo difícil que resulta entender cómo se 
sigue vendiendo flores a pesar de la 
falta de energía, que es un problema 
real. Funcionan muchos generadores, 
pero no todos tienen los recursos para 
acceder a ellos. Aun así, la gente tra-
ta de hacer su vida. Y es aquí donde 
entra en juego el poder emocional de 
las flores.

En un país con una fuerte cultura 
de consumo floral —herencia y par-
te de raíces comunes con Rusia—, un 
bouquet cumple hoy la función de 
antídoto. Al regalar flores se ofre-
cen pequeñas alegrías a las personas 
queridas, porque no se sabe si habrá 
un mañana. Es impresionante su im-
pacto: felicidad y emociones desbor-
dadas; por instantes, uno se abstrae 
de la realidad, de la falta de luz, del 
agua en algunos casos, de los radia-
dores fríos. Una orquídea en maceta, 
en cambio, no sobreviviría.

Tal vez por eso, aun en los contex-
tos más adversos, las flores encuen-
tran la manera de estar. No resuelven 
la incertidumbre ni detienen el dolor, 
pero acompañan. En su fragilidad 
está su fuerza: recuerdan, sin pala-
bras, que la vida insiste. Ese es, en úl-
tima instancia, el poder emocional de 
las flores.

Soy historiadora de formación; me gradué 
como Magíster en Ciencias Históricas, 
aunque nunca ejercí la profesión. La vida 
me llevó por otros rumbos y aprendí, in-
tuitivamente, a no dejar pasar las oportu-
nidades.

Mi primer trabajo fue como secretaria en 
una empresa petrolera ecuatoriana en Ru-
sia. En enero de 1995 empecé a despachar 
flores hacia ese mismo país; en junio de 
1996 constituimos formalmente la empre-
sa. Desde entonces han pasado 31 años en 
la floricultura: primero como comerciali-
zadores, después como productores, sin de-
jar nunca de comprar flor a otros. El oficio 
se fue haciendo experiencia, y la experien-
cia, criterio.

Mi formación histórica ha estado siempre 
presente, incluso cuando no era consciente 
de ello. Trabajar en flores me enseñó a res-
petar los ciclos; comprender los contextos, 
las rupturas y las continuidades proviene 
de mi formación humanista, y ese ha sido 
mi aporte al mundo de las flores. Nada 
ocurre aislado, nada permanece intacto. 
Así atravesamos la crisis rusa de 1998, que 
modificó nuestras condiciones de trabajo; 
la crisis global de 2008; el paro de octubre 
de 2019 y el de junio de 2022, que tuvieron 
para nosotros afectaciones importantes; y 
una guerra que ya lleva cuatro años.

Hace unos quince años leí una frase de Yas-
mina Khadra que adopté como referencia: 
“Vivir es, ante todo, estar preparado para 
que a uno se le desplome el mundo encima. 
Si partes del principio de que la existencia 
no es sino una prueba, estás bien prepara-
do para administrar sus penas y sus sor-
presas”. En estos años me he caído y me he 
levantado varias veces; entendí que la vida 
no es algo dado, sino un proceso que se 
construye se pierde y se vuelve a construir.

Me gusta mi trabajo. Lo hago con disci-
plina y con pasión, sin separar del todo la 
razón del afecto.

Hace un par de años retomé un deseo an-
tiguo: escribir. Me acompañaba desde la 
adolescencia y solo ahora he podido darle 
un lugar propio.


